
 

 

  

MEDICOS ALTERNATIVOS COLOMBIANOS-MAC 

 

 

ADMINISTRACIÓN DEL 

TIEMPO 
CICLOS DE ACCIÓN 

 



 

2 

 

 

ADMINISTRACIÓN EFICIENTE DEL TIEMPO 
 

 

DEFINICIONES 

 

La idea más fundamental en Cienciología se llama ciclo de 

acción. 

 

Un CICLO es un período de tiempo con un principio y un fin; 

una sección de la totalidad del tiempo, con un principio y un 

fin; en un tiempo sin principio y sin fin se pueden delimitar 

períodos que sí tienen un principio y un fin en lo que respecta 

a la acción. 

 

 
 

 

ACCIÓN significa moción, movimiento; un acto; una 

consideración de que hubo movimiento. 
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CICLO DE ACCIÓN: la secuencia que atraviesa una acción, 

dentro de la cual la acción se inicia, se continúa durante el 

tiempo requerido y luego se completa según lo planeado.  

 

La creación, crecimiento, conservación, deterioró y muerte o 

destrucción de la energía y materia en un espacio.  

 

Los ciclos de acción producen el tiempo. 

 

ATENCIÓN: cuando el interés se vuelve fijo, tenemos atención. 

Un movimiento que debe permanecer en un esfuerzo óptimo.  

 

La atención se aberra cuando no está fija y está divagando 

al azar o cuando está demasiado fija sin divagar. 

 

UNIDADES DE ATENCIÓN: 1. Una cantidad de energía de 

conciencia que existe en la mente en cantidad variable de 

persona a persona.  

 

2. En realidad, flujos de energía de pequeñas longitudes de 

onda y frecuencia definida.  

 

Éstas se pueden medir en medidores diseñados 

específicamente para esto.  

 

Ninguna partícula especial está involucrada. 

 

COMENZAR: iniciar algo. 
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CAMBIAR: introducir una modificación. 

 

 
 

 

PARAR: detener un proceso o cualquier cosa. 

 

 
 

 

CONTROL: 1. Estamos diciendo una verdad mayor cuando 

decimos que el control es cambio predecible, que cuando 

dices que control es comenzar, cambiar y parar; ya que 

comenzar y parar son, claro está, necesarios para cambiar. 

Puedes decir que su definición filosófica, o de pensar, sería 

cambio predecible. 2. Cuando decimos control, simplemente 

queremos decir disposición para comenzar, cambiar y parar. 

3. Intención y la ejecución de ello. 

 



 

5 

 
                                                              CONTROL 

 

INTENCIÓN: 1. Una intención es algo que uno quiere hacer. 

Uno intenta hacerlo; es un impulsó hacia algo; es una idea de 

que uno va a lograr algo. Es intencional, lo que significa que 

la persona quería hacerlo, quiere hacerlo. 2. Sí intentas que 

pase algo pasará si te propones que pase. Verbalización no 

es intención. La intención es la onda portadora que lleva 

consigo la verbalización. 

 

 
                                                                        INTENCIÓN 

 

INICIAR – CAMBIAR - PARAR: la anatomía del control. Éste es 

un ciclo de acción. Hay continuación (persistencia) en la 

mitad de la curva y otros ciclos dentro de los ciclos de 

acción, pero los factores más importantes son comenzar, 

cambiar y parar.  

 

Está escrito en libros muy antiguos que del caos vino el 

nacimiento; del nacimiento, el crecimiento; cuando se 

alcanzó el desarrollo completo, sobrevino entonces una 
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decadencia gradual; y la decadencia, entonces, terminó en 

muerte.  

 

Después de la muerte, sobrevino el caos. 

 

El ciclo de acción consiste en la siguiente apariencia: crear, 

luego sobrevivir, luego destruir; o creación, supervivencia, 

destrucción.  

 

Primero existe la creación. Luego, ésta va seguida de la 

supervivencia. Luego, ésta va seguida de la destrucción. 

 

La prueba de este principio es la siguiente: ¿Podemos sanar a 

alguien o hacerlo más inteligente mediante el uso del ciclo 

de acción?  

 

Miles de pruebas han demostrado que el usar el ciclo de 

acción y creer en él no ha sanado a nadie ni lo ha hecho 

inteligente.  

 

Por lo tanto, no importa que lo veamos, debe haber algo mal 

en él.  

 

La mujer que envejece con el deseo de parecer joven, está 

protestando contra este ciclo de acción. Ella siente que algo 

está mal en él, y así es. Tenemos que averiguar cuál es el 

ciclo verdadero antes de que podamos mejorar a la gente. 

 

Verdadero quiere decir lo que es realmente cierto, aquello 

que existe a pesar de todas las apariencias; lo que subyace 

en el fondo de lo que las cosas parecen ser; el modo en que 

las cosas son en realidad. 

 

El ciclo de acción verdadero es el siguiente: crear, crear-

crear-crear, crear-contracrear, no creación, la condición de 

nada. 

 

Crear significa hacer, elaborar, construir, postular, causar que 

se alcance un beingness. (Postular significa concluir, decidir o 

resolver, y beingness se refiere a la condición o estado de ser.) 
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Crear-crear-crear significa crear de nuevo con continuidad, 

un momento tras otro; supervivencia. 

 

Crear-contracrear significa crear algo contra una creación, 

crear algo y luego crear algo diferente contra ello; destruir. 

 

No creación significa ausencia de cualquier creación, 

ninguna actividad creativa. 

 

Un ciclo de acción verdadero consta, pues, de diversas 

actividades, pero todas y cada una de ellas son creativas.  

El ciclo de acción contiene una apariencia de supervivencia, 

pero éste en realidad es sólo una creación continua.  

El ciclo de acción aparente contiene destrucción, pero el 

ciclo de acción verdadero nos dice lo que es la destrucción. 

 La destrucción es una de dos actividades. La destrucción (en 

lo que respecta a la acción) es una creación de algo contra 

una creación de algo diferente. Por ejemplo: vemos una 

pared que está en pie. Para que sea aparente, es necesario 

que la pared se cree de manera constante.  

El acto de “destrucción” es ejercer otra creatividad contra la 

pared; es decir, la acción o actividad de derribarla. Tanto 

que la pared esté en pie como la acción de derribarla son 

acciones “creativas”.  

Debido a que podemos objetar que se derribe una pared, 

desacreditamos, con la palabra destructiva, la creatividad 

que implica derribarla.  

La autenticidad nos dice que la destrucción como tal no 

existe. Sólo existe creación contra una creación. Existe otro 

“tipo de destrucción” que es no más creación. Al no tomar 

parte ya en la creación de la pared, ésta, en teoría, puede 
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dejar de existir para uno. Esto es cierto en la práctica real en 

Cienciología. 

Existe la creación y saber que se está creando. Existe el crear 

y no saber que se está creando.  

 

Cuando conducimos un automóvil o una carreta, realizamos 

muchas acciones de las que no somos conscientes, y las 

llamamos acciones automáticas. Hacemos algo y no estamos 

conscientes de que lo estamos haciendo. Comenzamos a 

crear algo, luego colocamos este pensamiento, todavía 

activo, más allá de nuestro alcance, y la creación sigue 

ocurriendo. 

 

Por ejemplo, un hombre tiene un empleo. Trabaja en él. Es 

decir, crea-crea-crea un empleo durante días, semanas y 

años. Mientras él haga el empleo, el empleo existe. Un día da 

por seguro su trabajo. Ya no lo crea. 

 

Éste deja de existir. No tiene trabajo. La apariencia es que 

holgazaneó y lo despidieron.  

 

Lo cierto es que ya no creó el empleo, y por lo tanto no lo 

tiene. 

 

Por ejemplo, un hombre depende de una mujer para que se 

encargue de su casa. Un día ya no tiene mujer. Él no puede 

hacerse cargo de la casa aun cuando antes de casarse con 

esa mujer sí podía. 

 

Por ejemplo, un hombre está cuerdo. Concibe la idea de que 

sería mejor estar loco.  

 

Comienza a volverse loco (al haberlo creado) y luego lleva a 

cabo innumerables acciones para permanecer cuerdo. En 

este caso, él ya estaba creando el estado de cordura. 

Contracreó locura. Luego contracreó cordura contra la 

locura. 
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LA "DOCTRINA" DEL DATO ESTABLE 

 

 
  

  

La confusión es la causa básica de la estupidez. Para la 

persona estúpida todo es confuso, excepto las cosas más 

sencillas. Por consiguiente, si conociéramos la anatomía de la 

confusión, seríamos más inteligentes, sin importar lo 

inteligentes que seamos ahora. 

  

La confusión y el dato estable 

 

 

Una confusión puede definirse como cualquier conjunto de 

factores o circunstancias que no parecen tener solución 

inmediata alguna. En términos más amplios, una confusión es 

movimiento fortuito (al azar). 

Si estuvieras en medio de un tráfico intenso, es posible que te 

sintieras confuso por todo el movimiento que pasa zumbando 
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a tu alrededor. Si estuvieras en medio de una fuerte tormenta 

con hojas y papeles volando a tu alrededor, es probable que 

te sintieras confuso. 

¿Es posible comprender realmente una confusión? ¿Existe una 

"anatomía de la confusión"? Sí, existe. 

Si fueras el encargado de una centralita telefónica y tuvieras 

diez llamadas llegando a tu centralita a la vez, podrías 

sentirse confuso. Si como capataz de un taller tuvieras tres 

emergencias y un accidente al mismo tiempo, podrías sentirte 

confuso. 

¿Hay alguna solución para estas situaciones? 

 

Una confusión sólo es una confusión mientras todas las 

partículas están en movimiento. Una confusión sólo es una 

confusión mientras ninguno de sus factores se defina o se 

entienda con claridad. 

La confusión es la causa básica de la estupidez. Para la 

persona estúpida todo es confuso, excepto las cosas más 

sencillas. Por consiguiente, si conociéramos la anatomía de la 

confusión, seríamos más inteligentes, sin importar lo 

inteligentes que seamos ahora. 

Si alguna vez has tenido que enseñar algo a un joven 

ambicioso pero no muy inteligente, entenderá bien esto. Trata 

de explicarle cómo funciona algo. Se lo dices una y otra vez, 

y lo dejas actuar por su cuenta y pronto provoca un 

verdadero lío. "No entendió", "no lo captó". Tú puedes 
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simplificar su propia comprensión de la incomprensión del 

joven diciendo con mucha razón que "él estaba confuso". 

Cuando la educación fracasa, en el 99 % de los casos se 

debe a que el estudiante estaba confuso. 

No sólo en el ámbito del trabajo, sino en la vida misma, 

cuando el fracaso está a nuestras puertas, éste se origina, de 

una manera u otra, en la confusión. Para aprender cómo 

funciona una máquina o para vivir la vida, la persona debe 

ser capaz de hacer frente a la confusión o desbaratarla. 

  

La Doctrina del Dato Estable. 

 

Si vieras una gran cantidad de trocitos de papel volando en 

una habitación te parecerían confusos hasta que eligieras 

uno y considerara que todos los demás se estaban moviendo 

con respecto a ése. En otras palabras, un movimiento confuso 

puede entenderse al concebirse que un elemento carezca 

de movimiento. 

En un flujo de tráfico, todo sería confusión a menos que 

concibieras que un automóvil no se mueva en relación a los 

demás y de esa manera vieras a los demás en relación a él. 

El encargado de la centralita que recibe diez llamadas a la 

vez resuelve la confusión señalando, correcta o 
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incorrectamente, una llamada como la primera que va a 

recibir su atención.  

En cuanto decide qué llamada contestar primero, la 

confusión de las diez llamadas se reduce de inmediato. El 

capataz de un taller que se enfrenta a tres emergencias y un 

accidente, sólo necesita elegir lo primero que recibirá su 

atención para iniciar el ciclo de acción que vuelva el orden 

de nuevo. 

La confusión continuará hasta que uno seleccione un dato, 

un factor, un aspecto particular en una confusión de 

partículas. Lo que se selecciona y se usa se convierte en el 

dato estable para todo lo demás. 

Todo cuerpo de conocimiento, de manera más particular y 

exacta, se construye a partir de un dato. Ése es su dato 

estable. Si se lo invalida, todo ese conocimiento se desintegra. 

Un dato estable no tiene porque ser un dato correcto. 

Simplemente es el que evita que las cosas se vuelvan 

confusas y respecto al que se alinean los demás. 

Ahora bien, si el jefe del taller, al enseñarle a un joven 

ambicioso cómo utilizar una máquina, no logra hacer que 

entienda las instrucciones, la razón es que no tenía un dato 

estable. 

En primer lugar, el jefe debió hacer que entendiera un hecho; 

al captarlo, habría podido captar los demás. Por 

consiguiente, la persona es estúpida o está confusa en 

cualquier situación que provoque confusión hasta que 

comprende plenamente un hecho o un elemento. 

Aunque las confusiones parezcan grandes y difíciles de 

superar, se componen de datos, factores o partículas. Tienen 

partes. Comprende una a fondo y localízala por completo. 

Después analiza cómo las demás actúan en relación a ella.  

Habrás traído estabilidad a la confusión y, al relacionar otros 

elementos con el que has comprendido, pronto podrás 

dominarla por completo. 
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Al enseñarle a un muchacho a trabajar con una máquina, no 

le lances un torrente de información para después señalar sus 

errores; eso es una confusión para él, y le lleva a responder de 

manera estúpida. Encuentra un punto de entrada a su 

confusión, un dato. Dile: "Esto es una máquina". 

Tal vez se lanzaron todas esas instrucciones a una persona 

que no tenía verdadera certeza, ni un verdadero orden de 

existencia. Dile: "Esto es una máquina". Y luego, haz que esté 

seguro de eso.  

Haz que la sienta, que la toque, que mueva sus partes. Dile: 

"Esto es una máquina". Y te sorprenderá el tiempo que se 

puede necesitar para hacer esto, pero también te 

sorprenderá al ver como aumenta su certeza. 

De todas las complejidades que él debe aprender para 

hacerla funcionar, en primer lugar debe conocer un dato. Ni 

siquiera es importante cuál es el dato que él aprenda bien 

primero.  

Más allá de esto, es mejor enseñarle un dato fundamental 

que sea sencillo. Puedes enseñarle lo que la máquina hace, 

puedes explicarle el producto final, puede decirle por qué él 

fue seleccionado para trabajar con esta máquina. Pero 

debes hacer que un dato fundamental esté claro para él, de 

otra manera se perderá en una confusión. 

La confusión es falta de certeza. La confusión es estupidez. La 

confusión es inseguridad. Cuando pienses en falta de certeza, 

en estupidez, en inseguridad, piensa en la confusión y la 

habrás entendido por completo. 

Entonces, ¿qué es certeza? Certeza es ausencia de 

confusión. ¿Qué es inteligencia? Capacidad para manejar la 

confusión. ¿Qué es seguridad? Habilidad para pasar a través 

de la confusión, rodearla, o poner orden en ella. La certeza, 

la inteligencia y la seguridad son ausencia de confusión o 

habilidad para manejarla. 

¿Cómo se relaciona la suerte con la confusión? La suerte es la 

esperanza de que una casualidad al azar nos saque de 
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problemas. Depender de la suerte es abandonar el control. Es 

apatía. 

  

Cómo manejar la confusión en el lugar de trabajo 

Se nos puede hacer creer que hay algo confuso en relación a 

cómo guiamos nuestra carrera en el mundo laboral. La 

confusión existe, pero sólo para aquel que no está equipado 

con guías y mapas. 

Cuando uno observa la gran cantidad de factores que 

pueden trastornar nuestra vida y minar nuestra seguridad, da 

la impresión de que la confusión parece estar bien 

fundamentada y podría decirse, en verdad, que todas las 

dificultades son fundamentalmente confusiones. Enfrentado a 

un número suficiente de amenazas, y a un número suficiente 

de elementos desconocidos, el hombre agacha la cabeza y 

trata de abrirse paso a ciegas. Ha sido vencido por las 

confusiones. 

Un número suficiente de problemas sin resolver dan como 

resultado una enorme confusión. De vez en cuando, en el 

trabajo, suficiente cantidad de órdenes contradictorias llevan 

al empleado a un estado de confusión. Una fábrica moderna 

puede estar tan mal administrada que toda ella parezca una 

vasta confusión para la que no hay solución posible. 

En una confusión, la suerte es la respuesta usual a la que 

recurrimos. Si las fuerzas que rodean a la persona parecen 

demasiado grandes, uno siempre puede confiar en su 

"suerte". Suerte significa "un destino que no guiamos 

personalmente". Cuando alguien suelta el volante de un 

automóvil y espera que por suerte éste siga en la carretera, 

quedará desilusionado con frecuencia. Lo mismo pasa en la 

vida. Aquello que se deja a la casualidad es menos probable 

que llegue a feliz término. 

 

Todos hemos visto a algún amigo cerrar los ojos ante los 

cobradores y apretar los dientes esperando ganar en las 
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carreras y resolver sus problemas. Hemos conocido personas 

que han llevado así su vida durante muchos años. De hecho, 

uno de los grandes personajes del novelista inglés Charles 

Dickens tenía toda una filosofía de "esperar a que algo 

ocurriera". 

 

Aun cuando admitiéramos que la suerte es un elemento 

poderoso, sólo es necesaria en medio de una fuerte corriente 

de factores que causan confusión. Si alguien necesita suerte 

para salir adelante, es obvio que ya no controla el volante de 

su automóvil y también es obvio que se está enfrentando a 

una confusión. 

Sería sensato, entonces, entender con exactitud qué es una 

confusión y cómo resolverla. 

 

El control y la confusión 

Existe el buen control y el mal control.  

La diferencia entre ellos es la certeza y la falta de ella.  

El buen control tiene certeza, es positivo y predecible.  

El mal control no tiene certeza, es variable e impredecible.  

Con buen control la persona puede tener certeza, con mal 

control nunca la tiene.  

Un capataz que impone una regla hoy pero mañana no, que 

obliga a Jorge a obedecer pero no obliga a Jaime, está 

ejerciendo mal control; como consecuencia de esto surgirán 

la incertidumbre y la inseguridad, sin importar cuales sean sus 

atributos personales. 

Ya que puede existir tanto control carente de certeza y lleno 

de estupidez, algunas personas pueden llegar a creer que 

todo control es malo.  

Pero eso está muy lejos de ser verdad. El control es necesario 

si queremos poner orden en las confusiones. Para hacer 
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cualquier cosa, lo que sea, debemos ser capaces de 

controlar, por lo menos en cierta medida, las cosas, nuestro 

cuerpo, nuestros pensamientos. 

Una confusión podría denominarse como un movimiento al 

azar que está fuera de control.  

Sólo aquellos que puedan ejercer cierto control sobre ese 

movimiento al azar, podrán manejar confusiones.  

Los que no pueden ejercer control producen, en efecto, 

confusiones. 

La diferencia entre el buen control y el mal control se vuelve 

entonces más obvia. La diferencia entre bueno y malo es una 

cuestión de grado. Un control completo y positivo es el que 

otros pueden predecir. Por consiguiente, es buen control. 

Un control negativo y descuidado no puede predecirse, por 

lo tanto es mal control.  

La intención también tiene algo que ver con el control.  

El control puede usarse para fines constructivos o destructivos; 

pero descubrirás que cuando la intención se dirige a fines 

destructivos se usa mal control. 

Así pues, la confusión es un tema muy amplio.  

Quizás parezca un tanto extraño que la confusión en sí se 

utilice aquí como blanco. Pero encontrarás que es un común 

denominador excelente para todo lo que consideramos malo 

en la vida.  

Y si podemos dominar las confusiones, nuestra atención 

quedará libre para la actividad constructiva.  

Mientras nos confundan las confusiones, sólo podremos 

pensar en algo destructivo, ya que lo que más deseamos es 

destruir la confusión. 

Así que aprendamos primero cómo destruir las confusiones.  
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Lo que resulta, según veremos, bastante simple. 

Cuando todas las partículas parecen estar en movimiento, 

detengamos una y veamos cómo se mueven las demás con 

respecto a ella y así tendremos menos confusión presente. Al 

escoger una como dato estable se pueden alinear las demás.  

De esta manera, una emergencia, una máquina, un trabajo o 

la vida misma, pueden contemplarse y comprenderse, y uno 

puede ser libre. 

Veamos cómo funciona esto. Hay una serie de factores que 

podrían influir para obtener, conservar y mejorar un trabajo. 

Podemos manejar todo el problema, como con frecuencia lo 

hace la gente, introduciendo en el problema el dato único: 

"Yo puedo conseguir y conservar un trabajo". Al aferrarse a 

este dato como única creencia, las confusiones e 

inseguridades de la vida causan menos efecto en el individuo 

y confunden menos. 

Pero supongamos que se hizo esto. Supongamos que cuando 

era joven, y sin investigar más el problema, cerró los ojos, 

apretó los dientes y dijo: "Yo puedo conseguir y conservar un 

trabajo, pase lo que pase. Por lo tanto, no voy a 

preocuparme más por el aspecto económico de la 

existencia". Bien, eso estaba bien. 

Más adelante, y sin previo aviso, lo despiden. Se queda sin 

trabajo durante diez semanas. Entonces, aunque haya 

conseguido un nuevo trabajo, se siente menos seguro, menos 

confiado. Digamos que después ocurre algún accidente y de 

nuevo se queda sin trabajo. Al estar otra vez sin trabajo, se 

siente una vez más, aun menos confiado, aun menos seguro. 

¿Por qué? 

Veamos el lado opuesto de esta Doctrina del Dato Estable. Al 

hacerlo, nos damos cuenta de que el dato estable hace que 

las confusiones se mantengan sin efecto, y cuando el dato 

estable se sacude, la confusión se presenta de nuevo. 

Imaginemos que una confusión se detuvo. Aún está dispersa, 

pero se ha detenido. ¿Qué la detuvo? La adopción de un 
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dato estable. Digamos que en casa alguien tiene serios 

disgustos con su suegra. Un día, después de una pelea, sale 

con paso airado, y en un momento de inspiración se dice a sí 

mismo: "Todas las suegras son malas". Es una decisión. 

Correcto o incorrecto, es un dato estable adoptado en una 

confusión. De inmediato se siente mejor. Ahora puede 

hacerse cargo del problema o vivir con él. Sabe que todas las 

suegras son malas. No es verdad, pero es un dato estable. 

Cierto día, cuando él está en dificultades, su suegra sale en su 

ayuda, con lealtad inquebrantable, y paga no sólo la renta 

sino también las demás deudas. De inmediato se siente muy 

confuso. Este acto de amabilidad no debe ser algo que 

cause confusión, porque, después de todo, ¿no resolvió ella el 

problema? ¿Entonces por qué se siente molesto? Porque se le 

ha sacudido el dato estable. Toda la confusión del problema 

previo vuelve a entrar en acción al demostrarse la falsedad 

del dato estable. 

Para confundir a cualquiera, todo lo que tienes que hacer es 

encontrar sus datos estables e invalidarlos. Sólo es necesario 

sacudir, por medio de críticas o pruebas, esos pocos datos 

estables para que de nuevo entren en acción todas las 

confusiones de la persona. 

Como se ve, los datos estables no tienen porque ser 

verdaderos, simplemente se adoptan. Al adoptarlos, los 

demás datos se consideran en relación a estos. Por lo tanto, 

la adopción de cualquier dato estable tenderá a anular la 

confusión a la que se dirige. Pero si se sacude, se invalida o se 

desmiente dicho dato estable, la persona se queda de nuevo 

con la confusión. Por supuesto, lo único que se debe hacer es 

adoptar un nuevo dato estable o colocar otra vez el antiguo 

dato estable en su lugar, pero hay que saber Cienciología 

para conseguir hacer esto con facilidad. 

Digamos que la persona no siente temor en relación a la 

economía nacional porque una figura política heroica está 

tratando de hacer todo lo que puede. Ese hombre es el dato 

estable para todas las confusiones que pueda tener respecto 

a la economía nacional, así que la persona "no está 

preocupada".  
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Pero un día las circunstancias o sus enemigos políticos lo 

sacuden a él como dato. "Prueban" que él fue realmente 

deshonesto. Así que uno vuelve a preocuparse por la 

economía nacional. Quizás adoptó cierta filosofía porque el 

orador parecía un tipo agradable. Luego alguien le 

demuestra cuidadosamente que el orador en verdad era un 

ladrón o algo peor. Uno adoptó esa filosofía porque 

necesitaba estar libre de sus pensamientos hasta cierto punto. 

Al invalidar al orador, de inmediato regresa la confusión que 

se tenía al principio. 

Muy bien. Observamos la confusión en el mundo del trabajo 

cuando éramos jóvenes y la contuvimos al afirmar con 

firmeza: "Yo puedo conseguir y conservar un trabajo"; ese era 

el dato estable. Conseguimos un trabajo, pero nos 

despidieron. Así que la confusión del mundo del trabajo se 

volvió más confusa. Si sólo tenemos este dato estable: "Yo 

puedo conseguir y conservar un trabajo", entonces, es seguro 

que vamos a pasar por algunos períodos de confusión en la 

vida laboral. Un dato estable mucho, mucho mejor, sería: 

"Comprendo la vida y los trabajos. Por lo tanto, puedo 

conseguirlos, conservarlos y mejorarlos". 

La confusión no necesita ser una parte inevitable y persistente 

de la vida laboral de una persona. Al emplear la Doctrina del 

Dato Estable, se puede introducir, de forma gradual, orden y 

comprensión en cualquier situación. 
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Una confusión existe cuando todas las partículas están en 

movimiento. En el caso de la figura se ve que todas las 

personas le piden a la camarera la consumición al mismo 

tiempo.  

 

Este movimiento confuso se vuelve menos confuso cuando se 

aísla un ítem y se convierte en el dato estable para los demás. 

En el ejemplo de la figura se ve como la camarera detiene la 

confusión tomando el primer pedido. 

CONCLUSIÓN 

Muy bien. Ahora que tenemos claras las palabras ciclo de 

acción, confusión, intención, atención, comenzar, cambiar y 

parar, control y unidades de atención vamos a adentrarnos y 

a profundizar en el ciclo de acción y como el adecuado 

manejo de este puede traer eficiencia a nuestras vidas y 

empresas. 

Primero que todo debemos saber que cuando se abre un 

ciclo se involucran o se comprometen en este ciclo varias 

unidades de atención. Mientras este ciclo permanezca 

abierto estas unidades de atención quedaron atrapadas. 

Para efectos de comprender porque es importante tener 

nuestras unidades de atención libre, supongamos que cada 

uno de nosotros tiene un número determinado de unidades 

de atención. 
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Con cada ciclo abierto que tengamos vamos a tener cierto 

número de unidades de atención comprometidas en esos 

ciclos de acción abiertos respectivamente. 

También es muy importante entender aquí que la atención es 

un elemento vital en muchos procesos de nuestra vida. 

Necesitamos la atención para comunicarnos, para 

comprender, para realizar actividades. 

Para poner un ejemplo supongamos que tenemos 10.000 

unidades de atención disponibles cada uno de nosotros. 

Ahora hagamos el ejercicio de asignar 100 unidades de 

atención a cada ciclo abierto que tengamos en nuestras 

vidas. 

¿Podrías calcular en este momento cuantas cosas has 

iniciado en esta vida y que aún no has concluido? 

¿Podrías calcular entonces cuántas unidades de atención 

tienes comprometidas en tus ciclos abiertos? 

¿Podrías entonces calcular ahora y decir cuántas unidades 

de atención libres tienes para tus actividades del presente? 

¿Podríamos especular entonces y decidir que si simplemente 

cerráramos todos los ciclos que tenemos abiertos podríamos 

liberar más y más unidades de atención? ¿Cuál crees que 

sería el resultado de este proceso? 

Como vimos antes la confusión está definida simplemente 

como muchos ciclos abiertos. Todos esos ciclos abiertos 

tienen comprometidas nuestras unidades de atención en 

ellos. 

De esta manera vamos comprendiendo que la estupidez, la 

confusión, la ineficiencia está relacionada directamente con 

la cantidad de unidades de atención libres que tengamos. 

Veamos entonces como se comporta el ciclo de acción en 

una empresa. 
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Una secretaria está realizando su trabajo en su escritorio. En 

ese momento abre un ciclo para encender su computadora 

y realizar una carta. Eso se llama un ciclo abierto. En este ciclo 

abierto ya están comprometidas varias de sus unidades de 

atención. 

En ese momento la llama su jefe, quien por supuesto no tiene 

idea de lo que es un ciclo de acción, lo que son las unidades 

de atención, lo que es la eficiencia, y por lo tanto ella deja 

pendiente su ciclo actual y abre un nuevo ciclo para dirigirse 

a la oficina de su jefe. 

Su jefe le pide entonces que realice tres llamadas telefónicas, 

cuatro cartas, que le traerá un café, y otros cuantos ciclos. 

Con estas nuevas tareas ella se sienta en su escritorio y hace 

una lista de cómo manejar estos nuevos ciclos. Recuerden 

que para este momento ella  tiene unidades de atención 

involucradas en el ciclo que abrió inicialmente y ahora hay 

nuevas unidades de atención comprometidas en los ciclos 

que abrió con su jefe. 

Cuando se dispone a reiniciar su primer ciclo para terminarlo, 

es interrumpida por una compañera de trabajo que tiene 

algunas dudas sobre un proyecto que se inició la semana 

pasada en la empresa. 

Esta manera esta secretaria tiene ahora que interrumpir su 

nuevo ciclo, dejar comprometidas sus viejas unidades de 

atención invertir nuevas unidades de atención en este ciclo, y 

para este momento ya ha transcurrido toda la mañana sin 

ningún ciclo cerrado. 

Todo lo anterior lo hemos visto a diario en todas nuestras 

empresas, oficinas, incluso nuestra propia casa. Para este 

momento debe ser ve muy para ti porque la mayoría de 

nuestros sistemas son ineficientes. 

Vivimos en una cultura donde se desconoce la importancia 

de comenzar, continuar, y parar cada ciclo de acción antes 

de iniciar otro, y esto produce desorden y poca 

productividad. 
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Una consecuencia lógica de todo este conocimiento sería 

entonces hacer el ejercicio de sentarnos y escribir por lo 

pronto todos los ciclos abiertos que tenemos en esta vida, 

elaborar un proyecto para cerrarlos, y de ahora en adelante 

tratar de manejar nuestro tiempo haciendo una planeación 

adecuada de cómo iniciar, cambiar, y parar todos nuestros 

ciclos de acción. 

 

 


